
Seguridad

La policía ofrece
consejos para no
encontrar su casa
desvalijada a la
vuelta de sus
vacaciones de
verano /12

Música
Caetano Veloso
escogió Villalba como
única cita en Europa
este verano /13

Música
Antonio Vega ofreció
en Conde Duque un
emotivo concierto
con sorpresa final /14

Agua por la ‘iglesia roja’

Cinco mil personas participaron en la batalla naval, que este
año se dedicó a la parroquia ‘roja’ de San Carlos Borromeo/ 2-3

Plaza de España
Los 30 indigentes que vivían en el
pasadizo subterráneo desalojado el pasado
jueves viven ahora en los jardines / 5
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Los vallecanos muestran sus cubos vacíos para que, desde las carrozas, se los llenaran, para ir bien preparados a la Fiesta del Agua. / QUIQUE FIDALGO

Agua por la ‘iglesia roja’
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«Mójate para que la parroquia de San
Carlos Borromeo no se pierda». Este es el
lema que hemos elegido en la Cofradía
Marinera de Puente Vallecas para partici-
par en la más pacífica y lúdica de las bata-
llas cuyos únicos proyectiles son los que
lanzan los cubos de agua. Otros años nos
hemos mojado por la Paz, para protestar
contra la guerra. También lo hemos hecho
con los trabajadores de Sintel para poner
de manifiesto nuestra solidaridad con
aquellos que son despedidos injustamen-
te o por el recuerdo de los que dieron su
vida porque en nuestro país hubiese de-
mocracia.

Veintiséis años celebrando un acto rei-
vindicativo lúdico en las fiestas del Car-
men expresan que los vallecanos, ni en los
momentos más alegres, olvidan los proble-
mas que una sociedad injusta genera. Por

ello, considerar la Batalla Naval como un
simple divertimento consistente en darse
un chapuzón un domingo del mes de julio
es una equivocación, además de ignorar
que en Vallecas han existido siempre focos
importantes de creación cultural. Desde la
famosa Escuela de Pintura de Vallecas o la
gran difusión que en tiempos de la Dicta-
dura tuvo el teatro moderno el grupo del
Gallo Vallecano.

Vallecas expresa con la Batalla Naval,
en tiempo de paz, su discrepancia con las
guerras y recuerda que fue el crisol dónde
hombres y mujeres de las más distintas
culturas y pensamientos, procedentes de

los rincones más alejados o más cercanos
de la España meridional, se vieron obliga-
dos a emigrar porque las condiciones de
vida de sus poblaciones de origen les hun-
dían en la pobreza. Llegaron a Madrid con
la ilusión de dejar una vida de penalidades
y con la utopía de poder vivir mejor en la
capital de España.

Sabían que la utopía no es posible sin
trabajar por ella, y se hicieron sindicalis-
tas y luchadores por las libertades, crea-
ron asociaciones culturales de finales o
club sociales. Aprendieron a vivir ayudán-
dose, a tener sentido colectivo de la vida y
a hacer una de sus señas de identidad la

solidaridad. Todo esto supone una riqueza
de sentimientos humanos que no podían
caer en el vacío. Con los sindicatos y los
partidos políticos legales y la libertad de
expresión como un hecho más, se buscó
una acción que recordara toda esta lucha.
Y se materializó. Un grupo de vallecanos
de las más diversas edades, ideologías y
culturas crearon una fiesta lúdica en la
que se expresan que el sentimiento de lu-
cha por las causas justas no se ha perdido
ni están dispuestos a perderlo. Entonces
nació una celebración que hoy, después
de veinteséis años, es ya una tradición en
nuestro barrio y que llamamos Batalla Na-
val.

Rafael Merino trabaja en el distrito de Puente de
Vallecas hace más de 20 años y fue concejal so-
cialista en el Ayuntamiento de Madrid.

Un barrio siempre solidario
R a f a e l M e r i n o

M A R Í A M O N T E S

iraras donde miraras,
caía agua de todas par-
tes. De los balcones, de
las mangueras, de los

cubos, de las pistolas... Había colas
en las fuentes y aglomeraciones
bajo las ventanas de los edificios,
para mojarse y para recargar mu-
niciones. Vallecas ayer se equipó
para su Batalla Naval de todos los
años. El barrio entero salió a la ca-
lle a reivindicar su puerto de mar.

Nadie se extrañaba al ver a gen-
te equipada para la piscina y cho-
rreando como si acabara de hacer
unos largos. Llevan 26 años ha-
ciéndolo. Lo extraño era ver a per-
sonas secas. Y cuando se veían no

tardaban mucho en unirse a la mul-
titud. Iban a por ellos. Sobre sus
cabezas caían cubos de agua a pa-
res. Tampoco era raro encontrarse
a los empapados escurriéndose la
ropa y el pelo. Pero en la Fiesta del
Agua no hay cabida para el enfado,
esa es una de sus grandezas, como
todos señalaban.

«El agua es el punto de fusión de
todas las culturas. Aquí no se tie-
nen en cuenta las diferencias», se-
ñalaba Leila, mientras su nieta,
sentada en sus hombros, le remoja-
ba la cabeza. La Batalla Naval, que
este año reunió a más de 5.000 per-
sonas y 64.000 litros de agua, ade-
más de la que caía por las facha-
das, es una «fiesta mítica». Es la

«diferencia» con el resto de barrios
de Madrid. Libertad hacía honor a
su nombre y con 17 años ya tenía
muy claro los ideales del festejo.
«Vallecas es un barrio obrero y
muy peculiar, por eso pedimos el
puerto de mar, porque es una uto-
pía». 17 años de vida y 17 años acu-
diendo puntualmente a la cita, «no
me he perdido ni uno». Y remata:
«¡Estoy muy orgullosa de ser valle-
cana!».

En su 26 aniversario decidieron
apoyar la causa de la parroquia de
San Carlos Borromeo, la iglesia ro-
ja. La fiesta es un «mito» y la iglesia
lo es también, o eso defendían to-
dos los aguadores. Mójate contra el
cierre de la Parroquia de Entrevías.

Bajo este lema batallaron los valle-
canos y los forasteros que acudie-
ron llamados por la fama de la fies-
ta. «La obra que la parroquia hace
sin pedir nada a cambio es muy va-
liosa para los pobres en un barrio
tan degradado como Vallecas», co-
mentó el portavoz de la Cofradía
Marinera, los organizadores, José
Rodríguez. Los menos entendidos,
como Alba y Fernando, no encon-
traban otra reivindicación mejor
para el distrito. «Para una iglesia
de izquierdas que hay, que no la
cierren».

La juerga empezó minutos antes
de las 17 horas. Se adelantó, por-
que «es muy complicado contener-
los a todos», señalaban desde la co-

Vallecas. Más de 5.000 personas disfrutaron ayer, con más de 60.000 litros,
de la popular fiesta del agua que anualmente celebra el distrito madrileño.
Este año, en su 26º aniversario, decidieron apoyar la causa de la ‘iglesia roja’

Bendita batalla naval

M

Dos jóvenes se besan, totalmente calados, en un momento de la fiesta, ayer en Vallecas. / QUIQUE FIDALGO

fradía. El pregón corrió a cargo del
presidente de honor, el músico
Luis Fornox. Se dirigió a los valle-
canos como «marineros y marine-
ras de secano, arponeros de la
igualdad, piratas sin patente de
corso, navegantes de todos los con-
fines, anfibios del mundo, polizo-
nes de la vida» y les dio la bienveni-
da a la «República Utópica de Va-
llekas».

Él fue el primero en defenderse
de las críticas sobre el «derroche»
del agua. Luego todos le siguieron:
«¡Aquí no tenemos piscinas!». Era
la respuesta única a la pregunta
obligada. Farnox ya había saltado
en su defensa: «Se atreven a hablar
de derroche. Mientras se desperdi-
ciaban miles de litros de agua pota-

ble en la faraónica M30 del gran
Tutamcamión. Ellos navegan en
sus campos de golf y echan anclas
en sus fabulosas piscinas particula-
res». El único derroche de Valle-
cas, defendían, «ha sido el de la so-
lidaridad, la ilusión, la interacción
y las ganas de divertirse».

A divertirse acudían todos acom-
pañados de amigos, familiares o
mascotas. Javi con Cuba y Yoryo
con Narko, que «cuando se moja se
vuelve loca». Pablo no tenía proble-
mas con la sequía. «El agua está pa-
ra utilizarla, da igual que sea para
beber, para piscinas o para golf».
Emilio, en cambio, tenía sus dudas.
«Vallecas es una locura. La gente se
muere de sed en África y aquí se
desperdicia», aunque reconoce que
ha llegado a participar antes de pen-
sar en los más necesitados.

Desde hace varios años, a los va-
llecanos les acompañan sus herma-
nos de Villagarcía de Arosa, en
Pontevedra. Allí también celebran
su particular Fiesta del Agua. Ayer
casi un centenar de gallegos se pa-
seó por las calles mojadas de Valle-
cas, precedidos por un barco pirata
traído desde Galicia. Miguel, uno
de los miembros del grupo, echaba
de menos los bomberos que, man-
guera en mano, remojan a todos en
en Villagarcía, pero no cambiaba el
ambiente, el de ayer era el «ideal».

Mariano también acudió en bar-
co pirata. Y no uno, sino tres. Uno
mixto, otro sólo para mujeres y un
tercero para los niños. Cada año
Astilleros Vallecanos construye un
barco diferente para disfrutar de la
velada y para mojarse. Al fin y al
cabo, para eso van todos.

El músico Luis Farnox,
presidente de honor,
fue el encargado de
dar el pregón del festejo
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AQUÍ
NO HAY PLAYA
Vallecas pasada

por agua
D a v i d To r r e s

Aquí no hay playa, no, pero hay alter-
nativas. Un cubo de agua en la jeta, un
buen remojón, siempre son bienveni-
dos ahora que el mercurio escala por
los termómetros y julio en Madrid em-
pieza a apellidarse César. Este fin de
semana la capital se ha convertido en
un horno microondas y los vecinos de
Vallecas se han defendido del calor or-
ganizando su ya tradicional Batalla Na-
val, que consiste básicamente en mo-
jarse unos a otros de los pies a la cabe-
za. Aprovechando que los embalses de
la región han aprobado el examen de
fin de curso, se han destinado seis ca-
miones cisterna (casi 50.000 litros) a es-
ta entrañable majadería que a unos les
parecerá un disparate y a otros una
fiesta. Creo que hay que sacar a pasear
el payaso que uno lleva dentro de vez en
cuando, y que un remojón organizado,
lúdico y colectivo, es la mejor manera de
evitar males mayores.

Sin ir más lejos, en otras latitudes no
muy lejanas se emplean pasatiempos
mucho más bestias y costosos, como po-
nerse perdidos a tomatazos, tirar cabras
desde lo alto de un campanario o con-
vertir toros en alfileteros mediante el
lanzamiento de dardos. El único reparo
serio que puede hacerse a la Batalla Na-
val vallecana, es el despilfarro de agua,
pero más agua se desaprovecha regando
esos extensos campos de golf donde só-
lo disfrutan seis o siete ricachones. El
excedente náutico nada hacia las alcan-
tarillas para cumplir su ciclo, y el asfalto
recalentado, después de un breve embo-
zo de charol, no tarda en devolver a los
cielos futuras semillas de lluvia.

Los carnavales cumplían esta función
social antes de que las caretas las llevá-
semos puestas a diario, así que hay que
inventar otras maneras de templar las
gaitas. No se me ocurre ninguna más
inofensiva que ésta, siempre y cuando la
cosa no se vaya de las manos. Esta no es
la Vallecas que soñaba Umbral, desde
lejos, temprano. El cadáver político si-
gue oliendo igual de mal que siempre,
así que nada mejor que lavarlo un poco
para que recobre su aspecto de muerto
bronceado. En una ciudad que cuenta
con un oso y un madroño presidiendo el
escudo heráldico, no pasa nada por re-
gar las chanclas además de los árboles y
por que la gente haga el plantígrado una
vez al año. Una vecina arroja un cubo de agua desde su balcón. / R. GRÁFICO: QUIQUE FILDALGO

Los cubos de agua llovían por todas partes, se formaban ríos en el asfalto.

Desde las carrozas del desfile se mojaba a base de manguerazos.
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